
Maruja Sastre Fernández 

 

Nació en Baza, Granada, pero siempre se consideró lorquina de adopción, tierra en la que 

desarrolló una gran parte de su vida. 

De buena y acomodada familia, quedó huérfana de padre con tan solo 13 años, y a partir de 

entonces fue consciente a pesar de que tenía que ayudar a su familia, compuesta por seis 

hermanos. 

Estudió Magisterio, convirtiéndose en profesora y ejerciendo la enseñanza con la calidad de 

una madre o una hermana mayor hacía sus alumnos. 

Su personalidad, inquieta y curiosa, le permitió estar en constante evolución y aprendizaje 

llevándola al campo de la investigación sobre varios aspectos de la vida y costumbres de 

Lorca, reflejados en varias publicaciones como: 

- Vida y costumbres de Tébar y sierras de Lorca 

- El Barrio de San Cristóbal, su vida, sus industrias y sus gentes 

- Calle Álamo  

- Y Gente de Lorca. 

Todos estos méritos fueron reconocidos por el Ayuntamiento de Lorca quien puso su 

nombre al edificio de Educación Infantil del Colegio Alfonso X. 

En 2017, la Asociación Amigos de la Cultura de Lorca le concedió el premio Elio por su 

trayectoria personal y profesional. 

Hoy Doña Maruja Sastre Fernández está merecidamente reflejada en el Mural de Mujeres 

Esenciales, por haber compartido la esencia de sus experiencias como docente y por el 

legado de sus libros que han contribuido a fomentar la historia, las costumbres y la cultura 

de Lorca. 

 


